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Sociedad perfecta

iempre veo las mismas cosas en esta sociedad, 
observo que las mujeres demandan atención 
para sentirse bellas, cuando ellas ya lo son, 
sólo por ser damas; observo que los hombres 
piden cosas cada vez más estúpidas. No 

comprenden el amor, respeto y caballerosidad, ya que 
se están acostumbrando a vivir en la conformidad; 
constato que los nuevos padres son jóvenes idiotas, 
jovencitas concupiscientes que no supieron controlar 
sus impulsos.

Observo que yo, al mantenerme firme en la 
postura de alguien con los pies en la tierra, en conservar 
las costumbres de mi padre, seguir los consejos de mi 
madre, soy algo tonto e inmaduro. Miro cómo la gente 
se arrepiente de no haber estudiado, de no haber ido 
a la escuela, que tampoco quieren regresar a ella 
teniendo la oportunidad en sus manos.

Veo que quien no encaja soy yo. Considero que 
mi ciudad es mala para los buenos, porque si eres una 
persona noble se aprovechan de ti. Me admiro que 
ahora el amor es algo tan lejano a querer a alguien, 
los hombres fingen amor y cariño para fornicar con 
una mujer y la mujer finge apreciar el esfuerzo de su 
esposo, para luego engañarlo con otro.

¿Y el idiota soy yo? Sí, lo soy para mi sociedad, 
nadaré como un pez que sigue a los demás porque 
ir contracorriente es imposible, ¿Tengo que volverme 
malo para ser bueno? Soy un joven que da respeto 
y le dan mentadas de madre a cambio, y todavía les 
agradezco, ¡ja! Y se quejan que ya no hay hombres 
decentes… cuando el problema son ellos mismos, esto 
es como pedirle a un burro que hable de algo que no 
sean sus orejas, tontos ellos y tonto yo que les hago 
caso.

En mi sociedad familiar, lo digo así, porque se 
supone que la familia son personas que Dios nos 
da para estar en su vida y una sociedad familiar son 
personas que para cuando tú llegaste, ellas ya estaban 
ahí y tienes que lidiar con ellas. Hay familias pequeñas 
y otras grandes; las primeras son tus padres, hermanos 
y amigos y las grandes son los equipos de deportes 
donde entrenas, porque te ayudan a conseguir una 
meta; trabajamos en equipo.

En una maldita sociedad familiar habrá personas 
que sólo estarán ahí para hacerte más complicado tu 
existir, ya que ellas están acostumbradas a eso, a ser 
mediocres, sus vidas se basan en el chisme de otros, en 
amarrar navajas, en buscar la herencia, en abandonar 
a sus padres y no valorar el esfuerzo que ellos hicieron 
por darles una vida feliz. Habrá sociedades familiares 
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corruptas en las que valdrá más la religión que 
la relación que tienes con ella, a tal punto que 
sus padres vivirán en asilos sólo porque los hijos 
tienen asco de cambiarle el pañal a sus santos y 
tan cansados seres que los cuidaron, alimentaron y 
hasta algunos casos, dieron su dignidad por ellos

Habrá sociedades donde el dinero valga más 
que la vida, donde un carro, avión o yate valga 
más que ir con un amigo a platicar y disfrutar de su 
amistad, sociedades donde los puercos se juntan 
para rascarse la cola y sociedades donde los nobles 
se juntan para irse al matadero.

Vivo en una sociedad donde los políticos viven 
del cansancio de los trabajadores, de los sueños de 
los pobres e ideas de los ricos. Donde el gobierno 
es el que te obliga a delinquir para tener una vida 
digna, donde tu alcalde puede violar a una niña y 
salir triunfante, donde tu gobernador puede dar falsas 
quimioterapias a niños pobres y salir victorioso, 
donde tu presidente puede hacer trampa en las 
elecciones y ganar, donde éste se aprovecha de 
las señoras idiotas que su mundo es la novela y el 
chisme de las otras gordas, donde la democracia es 
un tapete que los políticos orinan y obligan al hombre 
a acostarse ahí. Un gobierno donde es más probable 
que un vagabundo gane la lotería a que un político 
sea honesto, y lamentablemente el día que llegue 
uno será asesinado o nadie creerá en él.

Donde es más común ver a gente en la calle 
pidiendo dinero con su hijo en la espalda, enfermo, 
a que el gobierno haga una donación a la caridad, 
donde sacan más dinero de las tragedias de las 
personas, que de sus sueldos estúpidamente 
elevados. 

Vivo en una sociedad donde los hombres 
quieren ser mujeres, y las mujeres quieren ser 
hombres. Donde la familia estándar padre-madre-hijo 
es lo incorrecto, donde los hombres piden sutileza, 
donde el hombre tiene aún más prohibido llorar, 
donde la mujer tiene prohibido ser feliz, donde la 
mujer debe ser prostituta para ser querida por todos y 
comportarse con respeto para ser odiada. Donde los 
jóvenes buscan sexo, drogas legales e ilegales para 
divertirse y se burlan de los que salen con su familia 
a ser felices, porque la felicidad ya tiene limitantes 
que son tu dinero, tu ropa y tu actitud naca.

En esta sociedad perfecta donde todos 
callan la verdad y profesan las mentiras, donde los 
documentos apócrifos son leídos por todos y el sabio 
es obligado a volverse ignorante, mustio. Donde 
por hablar, te matan; por expresar, te juzgan loco; 
donde el arte es usado para limpiarse el trasero los 
ignorantes. Donde el chisme de la vecina llama más 
la atención y llega a más oídos que las canciones 
y poemas de amor. Donde por amar eres odiado y 
por odiar eres amado, donde los valores son una 
burla y los pecados son la comida del día a día. 
¡Qué perfecta es mi sociedad! Donde es mejor estar 
callado para ser feliz. 
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